FILOSOFIA Y ROL DE LA IGLESIA LOCAL EN LA PREPARACION DE LOS CANDIDATOS A MISIONEROS 

Compilado por Carlos Scott

Cuando evalúas las cualidades interiores que te ayudan a convivir con las perso​nas, a ser flexible, a amar a otros, a tener paciencia, a ser persistente y perseverante, nos preguntamos: ¿recibímos esto en el salón de clases? Siendo imparcial y lo más objetivo posible, tal vez sí, pero hasta cierto punto.

Esas cualidades se desarrollan en el crisol de las experiencias de la vida, con la familia,  amigos, en las responsabilidades ministeriales, discipulando a otros, generalmente bajo el ojo supervisor de alguien con más experiencia... nuestros padres, un tutor, nuestro pastor, líderes ministeriales, amigos sabios o un discipulador.

La iglesia local con su ministerio de enseñarnos, equiparnos, de darnos oportunidades para  ministrar, de desarrollar dones espirituales, con su pastores y líderes responsables, con sus oportunidades de grupos pequeños, con su oportunidad natural de desarrollar relaciones profundas a través de las luchas comunes en la vida y en el ministerio, es el invernadero dado por Dios para crecer y prepararnos a todos nosotros para cualquier ministerio que el Señor tiene, ya sea misionero u otro diferente. 

Cuando no entendemos este proceso y no respetamos las etapas correspondientes; nos adelantamos orientándonos a lo que está después de este lugar primordial. La conclusión es que hacemos un daño a la iglesia y su rol, al pastor y su  responsabilidad, y forzamos a las instituciones de entrenamiento a que traten de hacer algo para lo que no están equipados. 

Nos preguntamos: ¿quién sostendrá a los misioneros? ¿Quién dará para su sostén?


No serán las instituciones. Serán sus amigos. Las personas con quienes han criado a sus hijos, con quienes se han fortalecido en el ministerio. Será su familia mas cercana.

¿Quién orará por ellos? No serán los maestros de sus cursos. Sí, claro, algunos lo harán. Pero la base sólida de oración estará compuesta por las personas que los aman y que no se olvidarán de ellos, vendrá de aquellos que han vivido con ellos, ministrado con ellos, llorado y reído juntos y quienes se preocuparán por ellos toda su vida. ¿Dónde construyen esa clase de relaciones? Congregándose juntos, orando juntos, reuniéndose como familias, trabajando juntos en el grupo de jóvenes, en la Escuela Dominical, confiando en Dios para lo imposible y viéndolo actuar.

¿Quién les enviará notas para fortalecerlos, regalos para navidad, regalos para sus cumpleaños y aniversarios y quién los visitará? Sus amigos, sus familiares, aquellos que los extrañan debido a su relación. ¿De dónde vienen estas personas? De su red de relaciones, de sus iglesias, sus  compañeros de ministerio, amigos y padres.

LA IGLESIA

La iglesia tiene la responsabilidad mayor desde el principio hasta el fin. Allí empieza la preparación del candidato a misionero. Su preparación sigue con su involucramiento en los ministerios de la iglesia y con su propio crecimiento espiritual. Cuando siente el llamado del Señor para salir al campo misionero, es la iglesia, o sea los pastores y ancianos, quienes aprueban su llamado. Una vez aprobado, evalúan su preparación actual según los criterios que mencionaremos a continuación, y lo ponen bajo la supervisión del Área de extensión global o Comité de Misiones Mundiales para coordinar el proceso de preparación y envío.

El ÁREA de extensión global o Comité tiene la responsabilidad de elaborar, con la participación del candidato y del pastor, el plan particular de preparación, tomando en cuenta su edad, preparación previa, nivel de educación, experiencia en el ministerio, estado familiar y clase de ministerio que el realizará en el campo.

INSTITUTO BÍBLICO O SEMINARIO

Parte de la capacitación es la preparación teológica. El nivel que tenga de esta preparación dependerá en gran parte de la clase de ministerio que el misionero realizará en el campo. Por ejemplo, si su ministerio es evangelismo por amistad, su nivel de preparación teológica no será igual al nivel del misionero que va a pastorear una iglesia o enseñar en un Instituto Bíblico.

INSTITUTO DE CAPACITACION MISIONERA

Como otro paso de la preparación, el candidato a misionero tomará cursos de preparación misionológica. Es aquí donde vemos el papel de las instituciones de capacitación misionera.

AGENCIA MISIONERA

En el transcurso del proceso de preparación el ÁREA de extensión global o Comité de Misiones ayudará al candidato en la búsqueda de una Agencia Misionera. Esta decisión tiene mucho que ver con el tipo de ministerio, el pueblo no alcanzado o el país a donde el Señor lo está llamando a servir y la relación entre la iglesia

y la agencia.

LA IGLESIA

Por último, volvemos a la iglesia. La iglesia, en cooperación con la agencia tiene la responsabilidad de cuidar al misionero, de recibirlo en su regreso, ya sea que su regreso sea de licencia o para quedarse; y facilitar su tiempo de integración en su propio país. 
Al fin y al cabo, ¿quién tiene la responsabilidad de la preparación de los candidatos a misioneros?


¿EL MISMO CANDIDATO?

Obviamente éste tiene muchas responsabilidades en cumplir con su preparación, pero no es la  persona indicada para supervisar su preparación. Es muy difícil ser lo suficientemente objetivo; para evaluarse a sí mismo. Es más, normalmente el mismo candidato siente presión y urgencia por; llegar al campo, y con ésta presión viene la tentación de reducir un poco los requisitos.

¿EL CENTRO DE CAPACITACION?

El centro tiene su papel imprescindible, pero es sólo una parte del proceso. La relación del candidato y el centro es de corto plazo. No hay responsabilidad del uno hacia el otro después de  finalizar el programa de estudios.

¿LA AGENCIA DE ENVIO?

Por supuesto, la agencia tiene una responsabilidad importante y duradera, pero así como el centro de capacitación, la agencia juega un rol específico en el proceso global de preparación.

¿LA IGLESIA DEL CANDIDATO? 

Sí. La iglesia es su "casa espiritual". En Efesios 4:12 vemos que la iglesia, juntamente con los pastores y maestros, tiene la responsabilidad de "perfeccionar a los santos para la obra del  ministerio". En este contexto, el candidato es uno de los "santos" que necesita preparación para  poder realizar su "ministerio". Aunque su preparación sea más complicada y más larga que la  preparación para ser un maestro de Escuela Dominical, no podemos negar el principio bíblico de  Efesios 4. La iglesia es la entidad que acompaña al candidato en todo el proceso de su preparación: su niñez, juventud, con su familia, estudios, trabajo, participación en la iglesia, capacitación misionera, en el campo y después de estar en el campo. Por eso la iglesia del candidato tiene la oportunidad y la responsabilidad bíblica de supervisar y aprobar la preparación del candidato a misionero.

“En las naciones que ya tienen expe​riencia en el envío de misioneros es co​mún que los candidatos provengan de un seminario o universidad. Han estado mucho tiempo lejos de su ciudad y han sido miembros en diferentes iglesias du​rante el tiempo en que han estudiado, perdiendo la relación cercana con la con​gregación que los viera crecer. 

La perspectiva ideal es cuando la iglesia local funcio​na como un cuerpo viviente en el cual cada miembro es conocido y tiene un se​guimiento. La buena disciplina allí es necesaria para dar a los candidatos a mi​sioneros la orientación y sostenimiento que ellos deben tener, y a la vez brinda la oportunidad a la iglesia de crecer en la responsabilidad, al tener en su seno a un candidato en proceso. Si no se lograra este ideal, eso no constituye una excusa para dejar a la iglesia local o al candidato fuera.

A la par de su responsabilidad para la selección, la iglesia puede dar a los can​didatos una excelente plataforma para practicar sus dones y habilidades, junto con el entrenamiento básico que necesi​tarán para sus futuras actividades. La iglesia puede presentar los candidatos a los demás miembros como futuros mi​sioneros. Después, los individuos pueden observar el crecimiento de los candi​datos y ser parte de su ministerio de apoyo desde el inicio. Esto hará una no​table diferencia en el sostenimiento eco​nómico y en el apoyo que el misionero recibirá a través de la intercesión cuando se encuentren en el campo. También se pueden cubrir la debilidad en el carácter y las necesidades espirituales con un pastoreo efectivo, para que los puntos débiles en los candidatos sean vencidos y no lleguen a ser causas de problemas futuros.
A pesar de las ventajas señaladas ante​riormente, la iglesia local tiene su limita​ción. Para tal tarea, se necesita una es​tructura de cooperación que ayude a la iglesia en la comprensión y proyección de su trabajo misionero.” La estructura puede ser formada por un comité denominacional de misiones u otras instituciones misioneras como ser las agencias e instituciones especializadas de capacitación.
¿COMO SUPERVISA LA IGLESIA LA PREPARACION DEL

CANDIDATO A MISIONERO?
En primer lugar, según el principio bíblico de Efesios 4:12, el pastor tiene la responsabilidad de "equipar" al candidato como también tiene la responsabilidad de "equipar", o "perfeccionar" a  todo su rebaño para la "obra del ministerio". El 

proceso normal entonces, es equipar a líderes de programas o departamentos en la iglesia, quien se encarga del desarrollo de dicho ministerio.

En el caso del ministerio o departamento de misiones transculturales, un paso común es formar el comité de misiones mundiales o el área de extensión global  Este comité tendría la responsabilidad de supervisar, siempre con el aval del pastor, el proceso de preparación del candidato.

Bertil Ekstrom de Brasil comenta que:  “La iglesia local juega un papel impor​tante en el proceso de selección y envío. Creemos que lo ideal a largo plazo es la existencia de un área de misiones en la congregación para lo cual no sólo evaluará la persona y su carácter, sino también su desempeño en diferentes la​bores en la iglesia, así como en su desa​rrollo en las experiencias misioneras a corto plazo. Esta área o comité también podrá velar por la capacitación y pastoreo pos​terior del candidato, cuando asista a cen​tros de capacitación más especializados. No hay programa, dinero, o estructura que pueda sustituir la iglesia.”
LAS FASES DE LA PREPARACIÓN DEL CANDIDATO A MISIONERO

Normalmente hay tres fases en la preparación del candidato a misionero  
Fase Uno: La Preparación del Involucramiento en varios Ministerios de la Iglesia. La iglesia local en su capacitación informal.

La experiencia en una variedad de ministerios, colaborando con diferentes personas, con muchas oportunidades de fracasar y triunfar, es la base de toda la preparación. La educación secular es importante, también la educación bíblica y la capacitación misionera. Pero sin la base de mucha experiencia en el ministerio, utilizando los dones espirituales, aprendiendo como confiar en Dios, desarrollando el fruto del Espíritu, todo lo demás puede caer a falta de estabilidad espiritual. El crecimiento espiritual más fuerte se desarrolla con el estudio de la Palabra y se aplica en el ministerio.

Ya se han realizado suficientes investigaciones para demostrar que los mayores problemas se encuentran por el carácter y asuntos dinámicos espirituales (no asuntos de conocimiento). Por consiguiente, el desgaste se da más por fallas relacionadas con la cultura, la gente, la iglesia o la competencia en la obra relacionado con lo que el misionero sabe o no. Los estudios específicos individuales sobre las razones para el desgaste misionero fueron realizados por Laura Mae Gardner (Wycliffe) . En este paquete, ella encontró que:

1) Las razones declaradas para finalización de su labor rara vez son las razones que se dan a conocer,

2) Hay problemas personales incluyendo la falta de sujeción, actitud defensiva, baja auto estima, ambición por el dinero, las posesiones y escasa educación.

3) Había demasiada expectativa de parte de la nación anfitriona, el campo y liderazgo misionero.

4) El desgaste era generalmente causado por necesidades.

El tema de la baja autoestima y síntomas de stress asociados con la situación cultural, están estrechamente relacionados con el  abandono de los misioneros y una eficiencia limitada. Basados en su experiencia en el campo e investigaciones realizadas, Mario Loss estima que 1 de cada cuatro misioneros se desenvuelve en niveles satisfactorios equivalentes a sus propias culturas, dos de los tres restantes cojean reduciendo la eficiencia, mientras que el cuarto deja por completo el campo.

El entrenamiento misionero es para disminuir el agotamiento y producir misioneros  más efectivos, por lo tanto un desarrollo curricular debe ser realizado sobre las realidades en el campo y no de academias tradicionales. Dado que los misioneros estarán ministrando desde un contexto de sociedad, se debe tener en cuenta que “hay un clamor fuerte para el involucramiento en los problemas presentes de cada sociedad.” El aprendizaje debe estar relacionado con la vida y los futuros misioneros deben tener experiencia previa en la iglesia y el mundo. Los Pastores somos llamados a equipar al pueblo de Dios y en este caso a los candidatos para las misiones mundiales. Debemos planificar un proceso intencional de capacitación basado en los siguientes criterios:   

 El Ser

Mario Loss dice: “Un obrero mal preparado es un mal obrero”. Continua diciendo “La responsabilidad de la preparación para ser misionero, recae más fuerte sobre la iglesia local. Es en la iglesia donde los obreros son moldeados, fortalecidos y lanzados a la obra.

Una buena preparación tiene mucho que ver con una expectativa realista de la persona: ¿Qué tipo de ministerio va a hacer?; ¿Qué frutos puede esperar?; ¿Qué condiciones de vida?; ¿Va a trabajar en equipo o solo?; ¿Encontrará esposo o esposa entre los misioneros?; ¿Recibirá elogios y galardones de otros?; ¿Cuál va a ser su situación financiera?; ¿Puede enfermarse o puede esperar sanidad divina?; ¿Recibirá comunicación de su iglesia?; etc.

Debe estar preparado en los siguientes aspectos: carácter espiritual, perseverancia, dependencia de Dios, de tomar iniciativa, de ver la vida con ojos realistas, de entender que sufrir con Cristo es un privilegio, conocimiento adecuado de la Biblia, experiencia en ministerio con resultados positivos, fidelidad, sujeción,  personas guiadas a Cristo, saber llevarse bien con otros, etc.

Cuanto menos experimentados los obreros, más supervisión de cerca necesitan. Pablo y Bernabé podían trabajar sin supervisión, pero Juan Marcos, “no.”
El Ser tiene que ver con la  Madurez de Carácter

“La obra misionera no es para las personas perfectas pero sí para los maduros y comprometidos. Se espera que esa persona tenga “los grandes temas resueltos”, o por lo menos haya mostrado dedicación para enfrentarlos. Por ejemplo: ¿Cómo se siente ese soltero/a acerca de su soledad?. ¿Cómo está ese marido/esposa por el hecho de no poder tener hijos?. ¿Hay temas del pasado que no fueron tratados adecuadamente?. ¿Necesita restauración, reconciliación?. Una de las principales características de la madurez es la capacidad de mantener los compromisos asumidos. Otra es la capacidad de tomar decisiones y hacerse responsable por las mismas sin echar las culpas a otros de las consecuencias. La misión necesita gente firme pero flexible, de convicción pero amable” (Daniel Bianchi). 

Se deben desarrollar áreas de carácter como la madurez espiritual, celo evangelizador, trabajo en equipo, disciplina, responsabilidad, versatilidad, relación correcta con Dios, con su familia, la iglesia y la comunidad.   

El Ser tiene que ver con Actitudes Correctas

“Es menester contar con misioneros que tengan actitudes correctas, sobre todo verdadera humildad. Sólo así podrán salir como aprendices más que maestros, como siervos más que conquistadores, como acompañantes más que protagonistas. La misión transcultural es cada vez menos pionera (aunque hay varios aspectos que la requieren de manera urgente como es el caso de la traducción de la Biblia). Por esta razón  el misionero se debe relacionarse con la iglesia nacional. Como tal el misionero debe reconocerlos, amarlos y respetarlos. La identificación es imprescindible como expresión de auténtico amor y por consiguiente no está exenta de riesgos los que deben asumirse con gran sabiduría, consejo maduro, sensibilidad cultural, dirección del Espíritu y orientación de la Palabra” (Daniel Bianchi).

El Ser tiene que ver con una Vida de Relación

“La vida misionera es una vida de relación. El misionero vinculará otros colegas  (generalmente de varias nacionalidades y trasfondos),  cristianos nacionales,  autoridades gubernamentales y con  otros a quienes va a servir. No se nace sabiendo como tener buenas relaciones. Hay que aprenderlo y aprenderlo bien. La dificultad para tener vínculos sanos hará que la persona esté discapacitada para el servicio y le ocasionará más de un quebranto. No es de admirarse que los conflictos interpersonales ocuparon el cuarto lugar como causal de deserción misionera tanto en los países misioneros tradicionales como de las nuevas naciones de envío”. (Ver “Demasiado valioso para que se pierda”, Guillermo D. Taylor, WEF/COMIBAM).

El Ser tiene que ver con Confiar en el Señor y Depender de Él

“Muchas veces el obstáculo grande del misionero es su propio complejo de inferioridad. Confiamos en lo que somos y no en el Señor pero cuando estamos en el Señor, y viviendo en su plenitud, aunque somos incompetentes por naturaleza, nuestra fe vence al mundo y la carne nuestra por que ya es Dios quien trabaja en nosotros.  Dios es mayor que las circunstancias nuestras y aun de nuestra incapacidad.  Él es el Señor, tanto de mi vida como de las circunstancias”(Mario Loss). Otras veces su obstáculo es un alto sentido de superioridad. En ambas situaciones el misionero debe tener una perspectiva clara que no debemos confiar en lo que somos sino en el Señor, ni menos al punto de decir “no podemos”,  ni más al decir “yo puedo, lo sé todo”. La perspectiva correcta es: “Todo lo puedo en Cristo que me fortalece” 

El Ser tiene que ver con la Vida Espiritual, el Fruto del Espíritu Santo y el Devocional personal

Esta área afecta las otras, deberíamos hacernos las siguientes preguntas:  ¿Es el misionero una persona de oración? ¿Dónde busca su alimento espiritual? ¿Cómo reacciona ante la frustración? ¿Está abierto para cosas nuevas?

Se debe evidenciar el fruto del Espíritu Santo en la llenura del espíritu (Galatas 5:22-26). Un carácter que se revela en el fruto del espíritu es la muestra de ser una vida transformada por Jesús y ser semejante a Él. Somos llamados a encarnar este tipo de carácter e imagen en toda cultura, tiempo y situación. 

A través del trabajo en el ministerio se buscara desarrollar el fruto del espíritu en Amor, piensa en otros y hay autosacrificio; en Gozo donde depende del control de Dios y no de las circunstancias; en Paz donde hay tranquilidad en el medio de los problemas; en Paciencia donde hay autocontrol bajo presión; en Benignidad, el amor que se ve en acciones; en Bondad donde se hace lo bueno aunque otros no lo merezcan; en Fidelidad, se puede contar con el / ella; en Mansedumbre donde puede disciplinar con ternura; en Dominio Propio donde se crucifica al yo, o se tiene autocontrol sobre la carne.  

Debe aprender a cuidarse por si mismo por medio de la vida devocional, alimentarse de la comunión con Dios diariamente, estudiar temas bíblicos, ser autodidacta.

El Ser y el Hacer de la Fase 1 en el Proceso intencional de capacitación informal

Lo podemos dividir en dos áreas:
A) Área de Carácter

1- Madurez espiritual

2- Celo en la evangelización- transcultural

3- Responsable y disciplinado

4- Flexible

5- Correcta relación con Dios

6- Relación correcta con su familia

7- Relación correcta con la iglesia

8- Relación correcta con la. Comunidad

Esta área se desarrolla a través del trabajo en los ministerios en la iglesia.

Se busca el desarrollo del fruto del espíritu:

Amor
auto - sacrificio 

Gozo
depende del control de Dios, no de las circunstancias

Paz
tranquilidad en el medio de los problemas

Paciencia
auto - control bajo presión

Benignidad
amor que se ve en acciones

Bondad
hacer lo bueno aunque no se lo merece

Fidelidad
se puede contar con él (ella)

Mansedumbre
puede disciplinar con ternura

Dominio propio
auto-control sobre la carne

¿Qué significa esto?

Que cada día se vea más a Cristo formándose en nuestra vida.  Por medio del Espíritu Santo se forma Cristo y se muestra a Cristo en nuestra vida.

Ser autodidacta. Aprender de la Biblia, libros, comentarios, cursos, etc.

Estudiar un tema Bíblico.

Aprender alimentarse espiritualmente por si mismo.

Crecer en su entendimiento de permitir que Cristo viva a través de nosotros.

B) Área del Ministerio

¿Cómo desarrollamos el fruto del Espíritu en la vida del candidato?

Les damos a los candidatos una variedad de trabajos (ministerios). Ministerios importantes y otras cosas que no lo son, que se ven, que no se ven, dé la plataforma, en el depósito, limpiando el bañó, oportunidades de servir, de liderar, de planificar, de dirigir, de iniciar un nuevo ministerio, servir en todas las áreas de la iglesia, etc.

Se desarrolla utilizando la iglesia como la base y usando otros recursos cuándo se necesiten. Siempre bajo la dirección de alguien - un responsable - que observa, que evalúa, que informa a la persona que dirige la preparación.

Normalmente, se hace un calendario - un plan - de preparación (ver modelo que esta al final). La duración depende de la edad, experiencia, preparación previa, tipo de ministerio que van a tener, disponibilidad de recursos, la necesidad, etc.

En el área de ministerio se vera que:
1- Se muestran disciplinas espirituales

2- Entiende la guerra espiritual

3- Se comunica bien en su propio idioma 

4- Hace amistades

5- Comunicación transcultural 

6- Aprende otro idioma

7- Evangeliza y predica

8- Puede enseñar, capacitar y discipular

9- Puede formar una nueva iglesia

10- Mayordomo de su tiempo y recursos

11- Tiene fuerza suficiente para estrés y la soledad

Fase Dos: La Preparación Formal en la Sociedad y los Estudios Bíblicos.

Esta fase tiene que ver con los estudios diversificados, la universidad, experiencia en su trabajo y estudios bíblicos. En esta etapa hay mucha variedad. Todo depende del interés de la  persona, sus habilidades y talentos, etc. Lo que si podemos asegurar es que un candidato a  misionero necesita su preparación bíblica, estudiar en un instituto bíblico de dos años, en el seminario o una preparación informal ganada por sus muchos años de estudio y enseñanzas en su iglesia.

El Conocer 

El Conocer es parte de una Actidud Proactiva 

“Debemos buscar personas comprometidas para crecer y desarrollarse en todas las áreas de su vida. Esto incluye la formación bíblico-teológica y misionológica. En otras palabras, si alguien dice que tiene una carga o llamado para la obra misionera es de esperar que esté dado pasos en pos de esa meta como: Lectura de libros misioneros, participación en eventos, experiencias misioneras locales,  intercesión y ofrenda misionera regular, servicio en el ministerio misionero de la iglesia, etc. Hay muchas personas que tienen un ideal romántico e inerte de la obra misionera, pasan los años y no hacen nada práctico con su inquietud”. (Daniel Bianchi).  

El Conocer tiene que ver con una Educación Continúa:  como actitud y como principio el misionero nunca deja de estudiar en alguna forma u otra. El principio de la educación de adultos postula que todo proceso educativo debe ser continuo y por vida. Nunca debemos dejar de estudiar. Siempre debemos avanzar en la educación formal como no formal e informal. Necesitamos mas misioneros y pastores con conocimientos, grados y experiencias ministeriales / transculturales. 
Fase Tres: La Capacitación Misionera no formal.

La capacitación misionera es el entrenamiento que tiene que ver específicamente con el saber hacer y ser misionero. Normalmente, esta fase de preparación no se encuentra en la iglesia local ni en los institutos bíblicos: Son cursos de antropología cultural, adaptación cultural, experiencia transcultural y el aprendizaje de idiomas, etc.

El Saber hacer

“Cuánta más amplia es la preparación tanto mejor. David Harley dice que los candidatos: “Deben mostrar la evidencia de la obra de Dios en sus vidas. Deben ser confiables y disciplinados para trabajar, aunque a la vez se les debe aconsejar que no sean perfeccionistas ni adictos al trabajo... Una ventaja adicional es que la persona tenga sentido del humor y especialmente la capacidad de reírse de sí mismo”.  “Es sumamente recomendable que la iglesia tenga un programa de preparación misionera bien desarrollado para encausar a las personas con inquietudes. En un paso siguiente la capacitación requerirá la participación de instituciones formales como entidades teológicas y centros de capacitación misionera”

“Servir en misiones es estar en un contexto cultural diferente, en ocasiones totalmente opuesto y aún antagónico. La persona debe tener un sentido crítico de su propia cultura y a la vez de contar con herramientas para conocer la cultura anfitriona. Algunos pequeños indicios son: Capacidad para escuchar con atención y mirar las cosas desde el punto de vista del otro, disposición al estudio de otros idiomas, interés por otras culturas, deseo de ayudar a personas extranjeras, gusto por las expresiones artísticas étnicas, placer por comidas exóticas, conocimiento actualizado de la situación mundial, etc.” (Daniel Bianchi)

Como parte de un proceso debe ejercitar sus dones en la vida de la iglesia y la comunidad. Debemos darle oportunidades de servicio en cosas sencillas sin importancia y otras que serán complejas requiriendo dar lo máximo. Ayudaran en la construcción, limpiaran baños y depósitos, estarán en la plataforma, planificaran, estarán a cargo de equipos, comenzaran nuevos ministerios, ayudaran a los diferentes ministerios en la iglesia y estarán en sujeción a otros lideres. Tendrán oportunidades de enseñar y compartir sus vivencias. Serán puestos a prueba y evaluados. Se espera que en las áreas de ministerio ejerzan las disciplinas espirituales, entiendan la guerra espiritual, se puedan comunicar bien en su propio idioma, hacen amistades, aprendan otro idioma, evangelizan y predican, enseñan, capacitan, discipulan. Se espera también que sean buenos mayordomos de su tiempo y recursos, se vea la generosidad y fidelidad en las ofrendas, que compartan sus recursos con los compañeros de equipo. Se espera que puedan desarrollar una fuerza suficiente frente al stress, la soledad y ser capaces de formar una nueva iglesia. Finalmente el tener una experiencia de corto plazo en otra cultura nos permitirá ver como es su comunicación y empatía transcultural.  Uno de los problemas actuales es el protagonismo que deseamos todos de acuerdo a nuestra preparación. Ser siervo es ocupar el lugar que Dios quiere, estar en el centro de su voluntad y alegrarnos con esto.  

La característica actual del servicio misionero requiere el concurso de distintos tipos de personas con diferentes dones, capacidades y preparación. Leyendo algunas presuposiciones de Raimundo Morris (Misionero en Chile y Argentina) y adaptándolas podemos decir que:

El Saber Hacer tiene que ver con una Educación Integral:  Debemos tener una postura equilibrada entre lo intelectual y lo práctico. Se deben ver destrezas desarrolladas para enfrentar la vida y el ministerio antes de proveer una respuesta teórica a la vida. 

El Saber Hacer tiene que ver con la Observación: El misionero transcultural debe observar, escuchar, ver, preguntar, ser aprendiz, donde formulara sus teorías de lo que se observa, y luego averiguara la veracidad o error de sus propias teorías como un procedimiento para su vida en la nueva cultura.  

El Saber Hacer tiene que ver con la Orientación en el Contexto: No es la información que necesitan solamente, es la información en el contexto de su praxis y su vida diaria en la cultura anfitriona. No es suficiente confiar en nosotros mismos, en la adquisición de datos y conocimientos, porque el saber hacer tiene que ver con morir a nosotros mismos y no buscar un protagonismo especial. Como bien dijo un misionero que conocí: “Ser misionero es saber conducir desde el asiento trasero”.  El mayor enemigo para un funcionamiento satisfactorio es nuestro "yo".  No es el "enemigo" externo sino el "enemigo" interno en nosotros.  

El Saber Hacer tiene que ver con Comprender, Identificarse y Aceptar nuevos Valores Culturales.  Somos productos de nuestras culturas y las experiencias formativas a través de ellas. Nuestros valores culturales determinan como vemos al mundo. Cuando entramos a otra cultura debemos contextualizarnos con los nuevos patrones de la cultura receptora. Es encarnar la nueva cosmovisión sin renunciar a los principios bíblicos.
¿A quien debemos seleccionar para enviarlos a un centro de entrenamiento misionero?

En primer lugar, los candidatos deben demostrar evidencia creíble de un llamado personal y entrega al ministerio transcultural. Hay un alto porcentaje de desgaste que existe entre los misioneros, de manera que la pregunta es: ¿cuán importante es el pro​ceso de selección para prevenir los fra​casos en el campo misionero? Sabemos que un ministerio efectivo lleva años de adaptación, antes de comenzar a serlo, por lo que nuestro énfasis en la selección y capacitación contribuirá a mante​ner a los misioneros en sus ministerios el mayor tiempo que sea posible, además de buscar que sean aptos y efectivos en la misión.
“Algunos centros de capacitación misionera sólo admiten obreros que hayan sido designados por sus iglesias o una agencia misionera para el  ministerio transcultural. Otros aceptan alumnos  que no forman parte de una agencia, pero sí que revelan un llamado al servicio transcultural.  Desde mi perspectiva la Iglesia local debe ejercer el principal rol protagónico en la recomendación y aprobación de los candidatos”. 

Bertil Ekstrom continua compartiendo que: “El tras​fondo en sí no debe ser decisivo para la selección; los buenos misioneros provie​nen de todas las situaciones. La pregun​ta que nos debemos hacer es si hay fun​damento para creer que esa persona tie​ne un verdadera llamado de Dios para las misiones, y si el candidato coincide con la tarea que desea realizar.

Es casi imposible una evaluación objeti​va de los candidatos, por lo que necesi​tamos dar pasos concretos a fin de no cometer una injusticia. De lo pobre y vil de este mundo Dios ha tornado para lle​var el Evangelio a las naciones, y humi​llar a los grandes. Dios es el que llama, es quien envía, y Él es quien encomien​da. Pero así como Dios hace su parte, y pide a quien ha llamado a las misiones a hacer la suya, también espera que el li​derazgo y la iglesia sean responsables, cada uno en su función. Debemos traba​jar para reconocer a los realmente llama​dos, y ayudarlos a transitar el camino hacia los no alcanzados, siendo sensibles al Señor de la mies. También debemos desarrollar el discernimiento para cui​dar, como buenos pastores, a aquellos que el enemigo quiera confundir con vocaciones equivocadas, cuando en rea​lidad Dios los quiere aquí, en casa, sirviéndole fielmente.
 
El proceso de selección toma tiem​po, aunque los candidatos puedan estar ansiosos para ir. Trabajemos, entonces, para que aquellos que vayan sean, en verdad, los que Dios quiere allá, dando gloria a su nombre y llevando esperan​za a los perdidos.”
“En segundo lugar, los candidatos a entrenarse deben poseer la salud física y estabilidad emocional necesarias para la vida transcultural. La vida en el campo misionero muy a menudo confronta a los obreros con una amplia variedad de desafíos culturales, lingüísticos, sociales, estructurales, tecnológicos, y médicos con los cuales ellos nunca habían tenido que enfrentarse en su tierra natal. Estos desafíos, al ser enfrentados tanto personalmente como en familia, y además sumados a las presiones del ministerio, producen un estrés considerable. Si la salud física del obrero o su estabilidad emocional son frágiles, él o ella probablemente no debería ser considerado como candidato para el entrenamiento misionero.

Finalmente, se deben vislumbrar en los candidatos para el entrenamiento misionero los niveles de pureza moral y madurez espiritual necesarios para el liderazgo en el ministerio. Si las cualidades morales básicas para el ministerio del liderazgo han sido afectadas o dañadas, es muy poco lo que el centro de capacitación misionera o el propio candidato pueden hacer para restituir lo que se ha perdido. Seguramente habrá otras oportunidades en el ministerio aunque no sea en el frente misionero. En lugar de simplemente rechazar al aspirante, el personal del centro de capacitación, debería estar capacitado para aconsejar a dicha persona o su iglesia hacia un área posible en el servicio en la cual el obrero pueda involucrarse.

Por otra parte, si el candidato carece de madurez espiritual, su iglesia puede proporcionarle  alimentación adicional y, con suficiente tiempo, esto puede resultar en que dicho candidato se reincorpore exitosamente. Los responsables del centro de entrenamiento deben comunicarse directamente con los líderes de la iglesia del candidato para explicar los indicios particulares de falta de madurez y las áreas en las cuales es necesario un crecimiento espiritual. En algunas de estas ocasiones el centro misionero puede recomendar o proveer recursos para que la iglesia utilice en este proceso.”
La Voz del Campo Misionero

A continuación están las recomendaciones de un matrimonio misionero latinoamericano trabajando con un equipo en pueblos musulmanes en cuanto al estimulo, llamado, capacitación y envío de los misioneros:

1. Área personal:

· Si la persona es casada, la pareja debería aprender a relacionarse de acuerdo a la forma del país al que irá. En este sentido sería bueno confrontarlos con un cambio de roles o con una acentuación de los roles que tienen en este momento.

· Si la personas es soltera, debe tener un profundo entendimiento de lo que eso significa en el nuevo país. Y sobre todo entender lo que eso representa en un equipo de trabajo. Vale aclarar que uno de los principales problemas en los equipos de misioneros son los consejos que los misioneros solteros dan a los misioneros casados acerca de cómo educar a sus hijos.

· Para las parejas con hijos: deben asegurarse de las posibilidades de educación para ellos.

· La persona debe tener sus problemas y conflictos personales resueltos. La idea de que el tiempo los solucionará en el campo es absurda, por el contrario, esos problemas se acrecientan en el campo.

2. Área espiritual

· Deben aprender a auto edificarse. En tal sentido antes de salir al campo, los responsables de su envío deben observar que el candidato tenga una disciplina de estudio bíblico que abarque la Biblia y otros libros pero que estos no sean sólo de estrategias de ministerio, sino de alimentación.

· Debe aprender a ser flexible en muchos puntos doctrinales. Pensando que trabajará en equipos interdenominacionales: “en lo fundamental tengamos unidad y en lo secundario libertad”. En este sentido, algo muy práctico sería hacer que el candidato asista regularmente (una o dos veces por mes) a las reuniones de una iglesia de otra denominación, con el objetivo de crecer espiritualmente en un ambiente distinto.

· En el caso de no haber ido a un seminario (algo que de ninguna manera puede ser excluyente) el candidato debería preparar y desarrollar (a modo de presentación) algún tema doctrinario importante.

· El candidato debe estar muy preparado en apología. En estos días, cualquiera sea el campo, son muchísimas las situaciones en las que se nos desafía a defender lo que creemos y cómo lo creemos.

3. Área ministerial

Es muy recomendable que tenga:

· Experiencia en discipulado.

· Experiencia en la elaboración y comunicación de un proyecto.

· Experiencia en trabajo en equipo.  

· Experiencia en trabajo interdenominacional.

· Experiencia transcultural.

· Experiencia oratoria.

· El candidato debe ser probado en el trabajo bajo fuerte presión y oposición. En este sentido, no alcanza con la presión y oposición normales de su ministerio en el país de origen; para su capacitación, deben programarse situaciones (de alguna manera artificiales) en las que el candidato se sienta descolocado.

· Un curso de lingüística no vendría nada mal.

· Un buen sentido del humor tampoco.

4. Área administrativa

· El candidato debe tener experiencia en la elaboración y presentación de presupuestos: el del sostén personal y el de algún proyecto de trabajo.

· Probado en mayordomía.

5. Área comunicativa

· Antes de salir al campo, el misionero y su iglesia deben asegurarse de que la línea de comunicación será fuerte independientemente de las personas que estén al otro lado de la línea. Todas las iglesias enviadoras cambian cuando el misionero está en el campo, pero esto no debe interrumpir la comunicación. 

· La iglesia enviadora debe conocer la estructura de la agencia misionera en la cual trabajará el misionero.

· En el primer período, del otro lado de la comunicación, debe haber un referente de absoluta confianza para el misionero.

LA SECUENCIA DE LAS FASES

Las tres fases no son necesariamente etapas en secuencia. Es decir, pueden se simultaneas. Por ejemplo, mientras un candidato está estudiando en el instituto bíblico, también puede estar; participando en la iglesia con una responsabilidad como maestro, coordinador de un estudio bíblico, etc. Más adelante veremos un diagrama mostrando como las tres facetas se relacionan.

LA APROBACION DEL CANDIDATO A MISIONERO

En primer lugar, y quizás la clave de una buena preparación es una actividad y actitud sumisa. ¿Por qué? Porque la pregunta principal de cualquier candidato es: "¿cuándo puedo salir?" Entonces, ¿quién decide? ¿El misionero? No. Si fuera así, todos saldrían el día de mañana, sin preparación, sin apoyo y sin nada. ¿El instituto? No. Este no tiene todo el cuadro. ¿La Agencia? Sí y no. Esta participa en la decisión, pero tampoco tiene toda la información necesaria. ¿La iglesia? Sí. El pastor, el liderazgo de la iglesia y el comité de misiones transculturales o el área de extensión global en su papel de supervisar todo el proceso, tienen acceso a todas las personas involucradas y toda la información necesaria para determinar si el candidato está suficientemente preparado.

Modelo del Plan de Preparación para Candidatos a Misioneros
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¿QUIÉNES SE INVOLUCAN EN LA PREPARACION DEL CANDIDATO?

Existen ocho grupos que se involucran en la preparación del candidato.

1. La familia 

2. El liderazgo de la iglesia (Pastor, ancianos, liderazgo de misiones) 

3. Los colaboradores en varios ministerios de la iglesia

4. Su Trabajo

5. Educación Secular 

6. Instituto Bíblico o Seminario 

7. Centro de capacitación misionera 

8. Agencia de envío 

A continuación, mostramos las responsabilidades de los ocho grupos qué tiene la oportunidad de participar en la evaluación, provisión y aprobación del candidato. Si la iglesia cuenta con un área de extensión global o comité de misiones, es la responsabilidad del comité supervisar la preparación y la comunicación con cada grupo. Si por el contrario, la iglesia no cuenta con un comité, entonces la responsabilidad es del liderazgo de la iglesia.

RESPONSABILIDADES DE LOS OCHO GRUPOS

1-La Familia

1. Evaluar si es una persona estudiosa de la Biblia

2. Evaluar y aprobar si es una persona de oración

3. Evaluar y aprobar si es una persona controlada por el Espíritu Santo 

4. Evaluar su capacidad de servicio

5. Evaluar y aprobar su relación con Dios y con la familia de la fe

6. Evaluar y aprobar si le interesa el bienestar de otros más que el suyo propio

7. Evaluar y aprobar su madurez ante la crítica y corrección

8. Evaluar y aprobar su manejo positivo al fracaso

9. Aprobar si es una persona perseverante

10. Evaluar, proveer y aprobar si es una persona pura y santa

11. Evaluar, proveer y aprobar si es una persona que cuida su estado físico 

12. Evaluar, proveer y aprobar el estado de su salud

13. Evaluar, proveer y aprobar su tiempo de descanso semanal y anual 

14. Evaluar, proveer y aprobar su práctica en deportes y pasatiempos

15. Evaluar y aprobar si es una persona que conoce sus límites

16. Evaluar si es una persona estudiosa de su contexto de trabajo

17. Evaluar y aprobar si es constante, permanente y actualizada en su aprendizaje general.

18. Evaluar, proveer y aprobar el concepto apropiado que tiene de sí mismo

19. Evaluar, proveer y aprobar si es una persona que cuida de su familia 

20. Evaluar y aprobar si respeta la cultura de su medio

21. Evaluar, proveer y aprobar si es una persona que se ríe de sus propios errores

22. Evaluar y aprobar si puede reconocer sus errores y luchar por enmendarlos

23. Evaluar y aprobar su disciplina y administración en el manejo de fondos

24. Evaluar, proveer y aprobar si presupuesta actividades y se rige a lo presupuestado

25. Evaluar, proveer y aprobar que no tenga el hábito de endeudamiento

26. Evaluar, proveer y aprobar que no sea una persona que ame el dinero y ganancias deshonestas.
27. Evaluar, proveer y aprobar su capacidad de comunicarse personalmente

28. Evaluar, proveer y aprobar su capacidad de hacer oficios indispensables de casa


29.Evaluar, proveer y aprobar su limpieza y orden hacia él mismo y hacia sus pertenencias
30.Evaluar, proveer y aprobar su conocimiento en el uso de computadora y otros importantes
2-El Liderazgo de la Iglesia

1. Evaluar, proveer y aprobar oportunidad de estudio y enseñanza de la Biblia

2. Evaluar, proveer y aprobar el control del Espíritu Santo en su vida 

3. Proveer oportunidad para ser un servidor y no una persona servida 

4. Evaluar, proveer y aprobar su relación con Dios y con la familia de la fe

5. Evaluar, proveer y aprobar si se sujeta a las autoridades de la iglesia 

6. Evaluar, proveer y aprobar si depende de Dios y de sus hermanos

7. Proveer oportunidad para desarrollar su interés por los demás

8. Evaluar, proveer y aprobar su humildad y compasión por los perdidos

9. Evaluar, proveer y aprobar su actitud ante la crítica y corrección

10. Evaluar, proveer y aprobar su manejo positivo ante el fracaso

11. Evaluar, proveer y aprobar si es una persona perseverante

12. Evaluar, proveer y aprobar si es una persona santa y pura

13. Evaluar y aprobar si es una persona que cuida su estado físico

14. Evaluar y aprobar su tiempo de descanso semanal y anual

15. Evaluar y aprobar su práctica en los deportes y pasatiempos

16. Evaluar, proveer y aprobar si es una persona activa y fiel en la iglesia

17. Evaluar, proveer y aprobar si es una persona aprobada y probada en su ministerio

18. Evaluar; proveer y aprobar que sea testigo fiel de Cristo

19. Evaluar, proveer y aprobar su seguridad en su llamado y en sus dones

20. Evaluar, proveer y aprobar su corazón misionero dentro de la iglesia

21. Evaluar y aprobar su compromiso con la cultura a donde irá

22. Evaluar, proveer y aprobar si es una persona con visión

23. Evaluar, proveer y aprobar su capacidad de comunicación escrita y personalmente

24. Evaluar, proveer y aprobar su docilidad al ser enseñada y dirigida

25. Evaluar, proveer y aprobar su capacidad de planificar actividades antes de realizarlas

26. Evaluar, proveer y aprobar su fidelidad y abnegación en su ministerio

27. Evaluar, proveer y aprobar su capacidad de trabajar en equipo 

28. Evaluar, proveer y aprobar su amplitud de criterio

29. Evaluar, proveer y aprobar si conoce sus limitaciones

30. Evaluar, proveer y aprobar su preparación bíblica

31. Evaluar, proveer y aprobar si es una persona centrada en su teología bíblica

32. Evaluar, proveer y aprobar si sabe distinguir entre la doctrina básica y la secundaria

33. Evaluar y aprobar su preparación académica

34. Evaluar y aprobar si tiene un concepto personal apropiado

35. Aprobar su cuidado familiar

36. Evaluar y aprobar su respeto hacia la cultura de su medio

37. Evaluar y aprobar su madurez ante los errores

38. Aprobar su capacidad de reconocer y enmendar sus errores

39. Evaluar, proveer y aprobar su responsabilidad en la búsqueda de su sostén

40. Evaluar, proveer y aprobar si es una persona que N0 ama el dinero y las ganancias deshonestas.

41. Evaluar, proveer y aprobar su capacidad de comunicar sus sentimientos sin manipulación alguna

42. Evaluar, proveer y aprobar su capacidad de presentar informes regulares

43. Evaluar, proveer y aprobar si se comunica y anima a las personas que le sostienen

3-Los Colaboradores en varios ministerios de la iglesia

1. Evaluar si es una persona que estudia la Biblia

2. Evaluar, proveer y aprobar si es una persona de oración

3. Evaluar su control por el Espíritu Santo

4. Evaluar, proveer y aprobar si es una persona que sirve y no es servida 

5. Evaluar y aprobar si es sujeta a las autoridades de la iglesia

6. Evaluar y aprobar si depende de Dios y de sus hermanos

7. Evaluar, aprobar y proveer oportunidad para su interés por otros 

8. Evaluar y aprobar su pasión por los perdidos

9. Evaluar y aprobar su actitud frente a la crítica y corrección

10.Evaluar, proveer y aprobar su capacidad de manejo ante el fracaso

11.Evaluar y proveer oportunidad de ser una persona perseverante

12. Proveer oportunidad para ser una persona activa y fiel en su iglesia

13. Proveer y aprobar si es una persona aprobada en su ministerio 14. Proveer oportunidad y aprobar si es testigo fiel de Cristo

15. Proveer para su seguridad a su llamamiento y a sus dones

16. Evaluar, proveer y aprobar que es un modelo de misiones en la iglesia

17. Evaluar, proveer y aprobar su capacidad de comunicarse por escrito y personalmente

18. Evaluar, proveer y aprobar su docilidad al ser enseñada y dirigida

19. Proveer oportunidad de trabajo en equipo

20. Proveer oportunidad de conocer sus límites

21. Proveer y aprobar su flexibilidad para adaptarse a diferentes culturas

22. Proveer oportunidad de respeto por la cultura de su medio

23. Evaluar, proveer y aprobar si puede reírse de sus propios errores

24. Evaluar, proveer y aprobar si reconoce sus errores y lucha por enmendarlos 25. Evaluar, proveer y aprobar su disciplina y buena administración de fondos

26. Evaluar, proveer y aprobar si presupuesta actividades y se rige a lo presupuestado 

27. Evaluar, proveer y aprobar que no tiene el hábito de endeudamiento

28. Evaluar, proveer y aprobar si comunica honestamente sus experiencias

29. Evaluar, proveer y aprobar si presenta informes regulares

30. Evaluar, proveer y aprobar si sabe comunicarse de una manera personal

31. Proveer y aprobar su conocimiento en el uso de computadoras y otros importantes

4- Su Trabajo

1. Evaluar, proveer y aprobar si es una persona estudiosa de su contexto de trabajó 

2. Evaluar, proveer y aprobar si tiene conocimientos en el uso de computadora y otros

5-Educación Secular

1.  Evaluar, proveer y aprobar si es una persona preparada académicamente

2.  Evaluar, proveer y aprobar si es constante, permanente y actualizado /a en  su aprendizaje general

6-Instituto Bíblico o Seminario

1. Evaluar, proveer y aprobar si es una persona preparada bíblicamente

2. Evaluar, proveer y aprobar si es centrada en su teología bíblica

3. Evaluar, proveer y aprobar si sabe distinguir entre la doctrina básica y la secundaria

7- Centro de Capacitación Misionera

1. Proveer oportunidad de compromiso con la cultura del lugar a donde irá

2. Evaluar y proveer para el enriquecimiento de su criterio

3. Evaluar, proveer y aprobar su disponibilidad de aprender otro idioma

4. Evaluar, proveer y aprobar su flexibilidad y capacidad de adaptación a diferentes culturas
5. Proveer y aprobar el respeto hacia la cultura de su medio
8- Agencia de Envío

1- Evaluar, proveer y aprobar su compromiso con la cultura del lugar a donde irá

2- Evaluar y aprobar si es dócil para ser enseñada y dirigida

3- Evaluar y aprobar su fidelidad y abnegación al ministerio

4- Evaluar, proveer y aprobar su amplio criterio para trabajar interdenominacionalmente

5- Evaluar, proveer y aprobar su disponibilidad al aprender otro idioma

6- Evaluar, proveer y aprobar su flexibilidad y adaptación a diferentes culturas

7- Evaluar, proveer y aprobar su responsabilidad en la búsqueda de su sostén

8- Evaluar, proveer y aprobar su capacidad de informar regularmente

9- Evaluar, proveer y aprobar su comunicación con las personas que le sostienen

